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-No, hija mía; el Maestrazgo lo hemos 
dejado á la espalda, al -yenir de L~s C_asetas. 
Mi parecer es que el primer pez a quien he
mos de echar el anzuelo es el cura Santa Cruz, 
poniéndole una buena carnada de diez ó Cfl:lln• 
ce mil duros. 

-Bastará con diez. Ya te diré yo cuál es 
el terreno en que opera ese forajido, allá en
tre Tolosa, Betelu y la parte de Vera. 

-Mi opinión ... ¡,á ver qué ~e par~cet .. es 
ofrecerle á Santa Cruz los diez mil duros, 
dárselos, y en cuanto vea~os que se los me!e 
en el bolsillo, cogerle, fusilarle, y en s~gm
da quitarle el dinero, que puede serVIrnos 
para otro. 

-¡Muy bien, Tito: qué talento el tu1,o!
exclamó Chilivistra navegando por el piélago 
inmenso del desatino.-Pero fíjate, debemos 
ir primero contra los pejes gordos. Si seco~
sigue pescar á Dorregaray con cuar~nt_a. mil 
duretes á Cástor Anrléchaga con vemticmeo 
mil, y á otros tales, ~abre~os hecho más que 
cogiendo en la red a los h1charra~os de me
nor cuantía... ¡Ah! Pero ahora caigo en que 
ante todo tenemos que avista~no~ con el Ad
ministrador de Rentas de Vitoria para que 
nos entregue ... 

-Ya y~ el primer millón de reales
murmu~é c~yendo en h~nd3: perplejidad. Y 
en mi mente se represento la imagen del Ad
ministrador de Rentas como un ser escueto, 
peludo y rabilargo, que. volvía del campo 
solitario de Zugarramurdi. 
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XIV 

Cediendo á los apremfos de Chilivistra, que 
mostraba impaciencia febril, partimos en el 
primer tren del día siguiente hacia Logroño 
y Miranda. Al pasar por Calahorra no olvi
-0.ó Silvestra sus preces por los santos pa
tronos Emeterio y Celedonio, martirizados 
en aquella ciudad, y cuyas cabezas fueron 
hasta Santander navegando por el Ebro, el 

_ Mediterráneo y el Océano, en un barco de 
piedra. En Logroño, acordándose mi amiga 
de la prisión de su marido, formuló mirando 
hacia el pueblo este femenil apóstrofe: «¡Ah, 
pillastre! Más quiero verte vivo que muerto; 
más atado que suelto por esos mundos, lle
vándote á mi pobre liijo. Pero espérate un 
poco que ya te cogeremos, tunante... Te 
compraríamos por cinco mil duros si no su
piéramos que habías de jugártelos en se
guida.» 

Antes de llegar á la estación de Haro, tu
vimos una detención de tres horas largas en 
medio de la vía, sin que nadie supiera por 
qué. Los viajeros, que entre unos y otros co
ches discurrían, hablaron de rotura de má
quina. Después se dijo que no llegaríamos á 
Miranda. Un señor que entró en nuestro de
partamento porque en el suyo había dema
siada gente, nos contó que las tropas libera
les habían desalojado de La Guardia á los 
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carlistas. Aquel buen seño~, regordete, co
municativo y al parecer de ideas avanzadas, 
dijo después: «Portugalete está en poder de 
los carlistas. Ya se sabe que Don Carlos ha. 
repartido recompensas por ese go~pe de suer
te: á Dorregaray le ha hecho :remente Gene
ral y á Cástor Andé~haga Mariscal ~e Campo. 
·Bonito se está poniendo esto! A Bilbao lo te
hemos cercado de carcundas. ¡Ay, mun~o 
8.Ínargo, yo que tenía que ir allá pa~a m1~ 
negocios!. .. iVan ustedes por casualid~d a 
Vizcaya1» Conte_stéle gue n~ por casu~lidad. 
sino por obligac10nes meludibles, quenamos 
ir á Vitoria. 

Nuestro desconocido ac_ompañante1 lleván
dose las manos á la cabeza, aseguro que no 
podría ser sin llevar un salvoconducto del 
Estado Mayor del maldito T~rso, porque los 
carcas habían levantado la via desde la Pue
bla de Arganzón á Nan~lares. Repu~o á esto 
Silvestra que si no habia tren hahna carros 
6 borricos y que de algún modo llegaríamos, 
pues nos ~ra indispensable ab~carno~ c?n el 
Administrador de Rentas. de la pro':i~cia d~ 
Alava ... Echado un remiendo prov1S1onal a 
la locomotora prosiguió el tren con marcha 
perezosa. Hacia las Conchas de Ha!o se plan
tó de nuevo como un cojo _ dolorido de su~ 
débiles piernas. La segunda para9-a duro 
hasta el anochecer, y en ella tuy~ tiemp~ el 
señor regordete para darnos noticia descnp
tiva y topográfica de la cruel guerra que aso
laba el país. 

No me detengo á referir los cuentos de 
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aquel buen hombre porque me urge deciros 
que llegamos á Miranda de Ebro entrada ya 
la noche, hartos del tren y de su cojera insu
frible. En la fonda de Guinea, donde nos al
bergamos, diéronnos pormenores de la toma 
de La Guardia. Aunque Moriones llevó con
sigo bastantes fuerzas para dominar la Rio
ja Alavesa, aún quedaba en Miranda crecido 

. número de tropas liberales. 
A la mañana siguiente, dejando á Chili

vistra en el lecho con un leve ataque do an
ginas, salí á recorrer el pueblo con idea de 
encontrar entre la oficialidad de los Cuerpos 
allí estacionados algún amigo que me orien
tase e? la correría fantástica que había em
prendido, acompañando á una dolorida s~ 
ñora de buen palmito y un tantico alocada. 
Tan sólo encontré á un Teniente de Puerto 
Rico llamado Palazuelos, á quien traté mu
cho en Madrid, el cual me abrió ruta fácil ha
cia Vitoria con esta indicación: «Proporció
nese usted un carro, amigo mío, y agréguese 
mañana á la impedimenta de mi Batallón,. 
que_por orden de Morlones sale para la capi
tal de Alava.» Corrí á llevar esta feliz nueva 
á mi costilla postiza, y me la encontré meti
da en fervorosos rezos á San Blas ahogado de 
los males de garganta (festividad del 3 de 
Febrero), con lo cual y únas gargaritas de 
zumo de limón pensaba curarse totalment~ 
de su angina. _ 

Por abreviar diré que San Blas y el zumo 
d~ limón triunfaron en la garganta de Chili
m,tra, y seguida al pie de la letra la iiidica-
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ción del amigo Palazuelos, al anochecer ~el 4 
nos aposentábamos en la fonda de Qm1;1ta
nilla en Vitoria... Atormentado por la idea 
de n:ri entrevista con el Administrador de 
Rentas no pegué los ojos en toda la noch~. 
Silvest;a durmió á pierna suelt~ .... ~n, las pri
meras horas de la mañana me mmto a levan
tarme con fuertes voces, diciéndome: «Mien
tras yo me lavo Y. me arreglo v~t? tú á pre- · 
sentar tu libramiento al Admm1strador de 
Hacienda ... Despáchate, hombre, despácha
te .•• Sacude la pereza. iSerá prec~so ~e te 
ayude á vestirte?... Si tuvi~ras m1 _gen_10 ya 
estarías en la calle, atento a tu obhgación ... 
¡Hala, hala, despabílate!... ¡Ay, qué pelma
zo, Virgen Santa!. ... Me desespe~as ... ». 

Objeté yo que nada adelantaria con rr an
tes de las horas de oficina. Pero ella, con 
ademán despótico y voces -displicentes, ~e 
soltó esta rociada: «Vete pronto, que algun 
tiempo has de necesitar para saber dónde es
tán esas oficinas. Coge tus 'Eapeles y no me 
vuelvas acá sin -traerte el millón de reales.» 

No pasaré adelante sin daros detallada ~o
ticia del carácter complejo de aque_lla :i:nuJer, 
estudiado por mí á medida que iba obser
vando sus diferentes facetas en el curs~ del 
trato íntimo. Era mimosa, blanda y flexible, 
cuando en ella dominaba el instinto ~arital, 
ó sea la irresistible necesidad de aproximarse 
al hombre. Era ferozmente autoritaria, tozu
da y de palabra muy agria,. C1!,ª?do i°;lpera
ha en ella la soberbia. Su ~1stic1smo, 01~~a
na embriaguez de las devociones superstic10-
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8as, prevalecía tan pronto como se le apaga
ba el ardor de las borracheras lúbricas. 

En su conducta advertí una oscilación isó
crona de péndulo: apenas se levantaba un 
palmo del lodo en que arrastraba su livian
dad, e~~rendía ráp~do vuelo para subirse á 
u~a reg10n de mentirosas estrellas, y de allí 
cm.a otra vez al fango. Del mismo modo los 
arrebatos de su irrit~~e amor propio aÍter
n~a~ en el c~rso diario de la vida con su 
mor~1da humildad de fémina caprichosa. 
Hab1a y~ notado que durante semanas ente
ras ?Oilla :1orazmente, sucediendo al buen 
~petlto abstmencias de anacoreta. La conocí 
tierna y amante; la padecí poseída de celos 
.absur~os y de locas en -vidias. En resumen· 
ll_e~e. á ver en ella una especie de relicari~ 
~abóhco en el que estaban contenidos los 
a1ete ~ecados cap1 tales. 

~ah aquella mañana por las calles de Vi-
1ona en estado de ánimo semejante al de 
Sancho Panza cuando Don Quijote le envió 
-al To~oso con la carta para Dulcinea. Largo 
rat? ,divagué movido de una extremada con
fus1on y 1erplejidad. ¿.Presentaría mis docu
mentos a Administrador de Rentas? Sentado 
en un hanc? de la Plaza de la Constitución 
p~r hacer tiempo saqué mis papeles, y exa: 
mmándolos una y o~ra vez, fijándome en to
d?s sus rasgos y primores de caligrafía, los 
diputé po~ buenos, a_~solutamente fidedignos. 
Con e_sta~ idea me fui como una flecha hacia 
el edi~cio d~n1e me dijeron quo radicaban 
el Gobierno c1 vil y la Administración de Ha-
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cienda. Pero al llegar á la puerta :r:ne .s~ntí 
detenido por una mano que llamaré 1p.visihle 
y misteriosa. Así son tod.as las ~anos que en 
easos tales atajan á los personaJeS de nov~la,. 
lanzados á veloz carrera P.º! un f~ert~ im
pulso del corazón. Supersticioso ~edo mva
aió mi alma. Oí la · risilla de un di~lo ma
leante y jovial, que á ~i parecer sap.o de las. 
oficinas armado de latigo, más bien zorro 
para sacudir muebles... . . 

Me retiré invocando á Mariclío para que 
de aquella h~rrihle turbación me saca~e. Pero 
por más que la llamé eon el pensamiento_, y . 
aun con la voz, la Madre augusta no vino 
en mi auxilio. Decidí al cabo vol verme á la 
fonda, después de dar vueltas y más "Y'-1:eltas 
por las calles circulares de la parte vieJa de 
la ciudad, sin otro objeto que justificar, ~on 
una prudente tardanza, el plan concebido 
para dar el pego á Chilivfs~ra ... Encontré á 
esta ya vestida con su habito negro de los 
Dolores, en el cual brillaba el e~le~a de 
plata: un corazón atravesado. por siete lindas 
espaditas. Adv~rtien~o e~ Silvestra el tem
blor de labio, signo mf_alihle del :J.>~n_t~ ~ul
minante de su soberbia, me ant1c1pe a s_u 
interregación diciéndole con afectada serem
dad: «Pues verás, mujer, lo gue me ha P~: 
sado.» Y ella, con seca voz airada, ~alhuc10 
estas palab!a~: «Acab~ pronto~ ... ~~~eero. · · . 
1,Traes el millon1» :rl~~;~l%i~ -~ 

Me senté risueño, sim~land? cansanc1~ 
para desarrollar mi plan dialéctico, que fm 
exponiendo poco á poco en esta forma: «Es-
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pérate un poco ... Verás ... Déjame tomar 
aliento ... El señor Administrador es un ca.:. 
.ballero amabilísimo, pero ... » Interrumpióme 
S~vestra c?n estas frases. cortadas, <P.1:e tar
tajosas sahan de sus lah10s: «Amabilísimo 
sí... Será un maula ... como tú... un per~ 
zoso ... Te habrá mandado que vuelvas ... Esa 
gentuza de oficina siempre tiene en la boca 
,el vuelva usted ... t,Y cuándot .. i,Esta tardeY 

-Est_a ~arde n:o ... Pero no te sofoques, no 
te precipites. Siéntate y hablaremos-dije 
yo, viéndola correr y dar vueltas como una 
pantera enjaulada.-Estas cosas no pueden 
r~solverse de momento. Hay casos excep
cionales. Verás. El señor Adi:µinistrador que 
lo repito, es hombre muy fino, me ha man~ 
dado volver dentro de unos días ... ten cal-
-ma: .. sin precisar cuántos días ... Es que ha 
tenido que dar á las tropas de Moriones la 
paga de Noviembre y parte de la de Diciem
bre. Ponte en su caso, mujer. Ayer hizo el 
arqueo, y sólo tiene en Caja diez mil' duros. 

-i, Y por qué no te los ha dado ese ber
.gante1 

.-Eres una pólvora. Espérate. Los diez 
mil duros están en calderilla. t,Cómo quieres 
,qué ... ?>} . 

. Largo tiempo invertí en desfogar el encen
dido t~~pera~ento de aquella hembra, que 
se poma msufnhle cuando le soplaba el vien
to de la soberbia. Dos medios nahía parad~ 
~arla: ó apurar mis facultades parlamentc.
-ria,, con refuerzo de halagos y carantoñas, ó 
~ger una estaca y_ convencerla con razones 
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contundentes. Este sistema radical no lo ha
bía empleado nunca. Preferí en aquella oca
sión el método de la verbosidad dulzona, y á 
la media hora de aplicarlo ya estaba la seño
ra como un gu3,0.te. Díjome que después de 
almorzar haría sus visitas á las familias de 
Vitoria con quienes tenía conocimiento y 
amistad. Los Baraonas eran los primeros á 
quienes pensaba visitar, porque con elloR 
uníanla estrechos lazos de parentesco. Des
pués se vería con los Trapinedos, Prestame
ros y Romarates. De todas estas familias, 
que eran fieles fanáticas del Dios, Patria y 
Rey, esperaba obtener salvoconductos para 
penetrar sin ri€sgo en el campo carlista. 
Cuando comíamos me dijo que, por decoro y 
honebtidad, no era prudente que yo figura
se como su acompañante. Parec1óme muy 
sensata esta precaución y le manifesté que 
si sus arr·istades y parentela le pagaban la 
visita, yo me ocultaría discretamente. 

Al disponer por la noche nuestra partida 
en dirección á Durango, itinerario marcado 
por la terca ·dzcaína, ésta se rebelaba contra 
la idea de dejar en Vitoria los diez mil duros, 
y en su desvarío lle~ó á proponerme que 
cargáramos con la calderilla, aunque para 
ello tu viéramos que alquilar cuantos carros 
fueran menester. Con nuevo glll!to de saliva 
la disuadí de aquel disparate, asegurándole 
que con mis libramientos en regla bastaba 
para reducir á los cabecillas más inaccesi
bles al soborno. 

En un mal carricoche, que alquilamos pa-
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·gándolo m~y bien, partimos de madrugada 
por el ~arruno real de Peña de Amboto y 
Ochandiano. Invertimos casi todo el día en 
ll~gar á este último pueblo por entorpeci
In1entos de la carretera y por los sobresaltos 
que nos causaron algunas partidas volantes, 
de las que logramos zafarnos gracias á los 
s!11voconductos de que se pertrechó en Vito
na la tozuda señora que me llevaba de rodri
gón ó escudero. 

En las agrias cuestas de la divisoria tuvi
mos _que aplic~ á nuestro desvencijado ca
rruaJe la tracc1on de una pareja de bueyes. 
En otras partes del camino, los deterioros 
causados por el temporal de lluvias nos obli
garon _á recorrerá pie largos trayectos. Estos 
des~v10s, y el ~ambre que nos extenuaba por 
hahersenos ol v1dado la canasta de provisio
nes, moviéronnos á guarecernos en la Posada 
de Ochandiano para comer tranquilamente y 
pasar la noche. Gozosos entramos á disfru
tar del abri~o de aquella casa donde además 
de comodidades tuvimos ag~sajo y cariño. 
La patr?na, que era una mujer fresca, guapa 
y de. gigantescas hechuras, nos trató desae 
el pnmer momento con afabilidad campe
chana. Apenas cruzados los primeros salu
dos entre la dueña del Parador y Chilivislra 

. lanzáronse ambas á parlotear alegremente e~ 
lengua vasca, dejándome casi á obscuras de 
cuanto decían. 

La cena fué sabrosa, animada y familiar 
sentándonos juntos en la misma mesa lapa~ 
trona con dos hijos suyos de corta edad, Sil-



• 

168 B. PÉREZ GALDÓS 

vestra, dos hombrachos de boina blanca con 
insignias, de Teniente el uno de Capitán el 
otro, y un servidor de ustedes. La posadera, 
cuyo asiento estaba frontero al mío, blasona
ba de persona cortés, dirigiéndome frases en 
castellano macarrónico para indemnizarme 
del tedio que me producía el asistir ensilen
cio á una conversación en vascuence. <<Esta 
señora-me dijo mi dama-se llama Polo?ia 
Zuazu y es sobrina carnal de m¡estro am1go 
el cura Chori~iqueta. Según ella, estás abu
rrido porque hablamos una · lengua que no 
entiendes, ·y yo le digo que no debemos ha
blar castellano para que te acostumbres al son 
del habla nuestra y vayat .aprendiéndola.>~ 

No refiero pormenores de aquella cena ru 
del franco regocijo que en ella reinó, porque 
anhelo. pasar rápidamente á otro pasaje _más 
interesante. Encendida la vela hospedenl en 
candelero de cobre, Polonia nos guió á la ha
bitación que nos destinaba. Apinas encerra
dos en ella, vi que mi compañera frente á mí 
se engallaba con ojos fulgurantes, y el tem
blor de labio inseparable de sus accesos de 
ira. Absorto quedé al oir este absurdo des
propósito: 

«Ya he sentido ... bien segura estoy ... que 
por debajo de la mesa... le pisabas el· pie á 
Polonia ... No lo niegues: tengo yo mucho 
pesquis para estas cosas .... Y ella,, 1~ muy 
puerca, se dejaba caer pisándote a ti... Es 
claro como el agua ... No se me han esca
pado tampoco las miraditas que cruzabais 
ella y tú.» 
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Grave y firme rechacé la indigna suposi

ción de Silvestra. Pero ella, más enfoguetada 
en su imaginaria celera, prosiguió de este mo
<lo, agriando la voz y sacudiendo mi brazo: 

«La gran bribona me dijo que eres muy 
_.guapo ... Creerás tú que yo no entiendo de 
estas cosas ... Claro: como soy san tita no sé 
nada del mundo ... Te equivocas, sinvergüen
za ... Yo sé muy bien que las gigantonas gus
tan de los enanitos ... y los chiquitines de las 
marimachos ... Puedes irte con ella ... No te
mas nada ... El marido está lejos: sirve como 
tambor mayor en el 6.º de Navarra.» 

De toda mi serenidad y paciencia tuve que 
valerme para refrenar la cólera. Cuantos ar
gumentos me sugería la razón no bastaban 
para desvanecer el ridículo supuesto de aque
lla hembra desconcertada. Llegué á pensar 
que todo era invención. caprichosa, histéri
ca, para mortificarme. Por. fin, con rotunda 
frase corté la dispute. Ordené á Silvestra que 

• -se acostara, y le dije que yo haría lo mismo, 
.aplazando la cuestión para el día siguiente. 
Por fortuna teníamos camas separadas. Chili
vistra se desnudó aprisa, esparciendo su ropa 
por el cuarto, y se metió en el lecho. Yo 
también me acosté. 

Pero no pude disfrutar ni de un momento 
'de calma porque la furiosa mujer me ator
mentó con fingidos lloriqueos, y con estos 
lastimeros reproches: «Podías hacerte cargo, 
hombre desvanecido y sin seso, de que por 
<mlpa tuya estoy yo en pecado mortal. Esto 
~s tan verdad como Dios es mi padre. Yo vivía 
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en santa ignorancia de ciertos desvaríos, y tú. 
has venido con seducciones infernales á man
char mi conciencia. ¡Ay Virgen mía! ¿Quién 
me había de decir que yo pasaría del estado 
angélico al estado de condenación por las ar
tes de este pillete vicioso, sin ley ni. Dios?»· 

Callado escuchaba yo tales _desatmos, y 
mordiendo la sábana para no dispararme en 
denuestos contra Sil vestra, me decía: «A esta 
loquinaria le rompo yo un hueso antes que 
amanezca y si logro contenerme, mañana la 
dejo pla~tada, aguí .ó donde me parezca m~
jor.» Furiosa Chilimstr_a porque J'~ no quena 
contestará sus invectivas, me tiro una bota 
que vino á dar en mi ~rente. ~ás benigno 
que ella contesté á su disparo tirándole una 
almohada. No acabó aquí el bombardeo. 
Viendo caer sobre mí la otra bota de ella, le 
arrojé yo las dos· mías, á lo que contestó la 
plaza enemiga lanzán4ome un vaso de agua 
que tenía en la mesa de noche. 

Ya no pude aguantar ~ás. M~ levanté. 
Vistiéndome eón calma v1 que Sil vestra se 
volvía. de cara á la pared y se arrebujaba en 
las sabanas, como para prevenirse contra el 
vapuleo que merecía. 

XV 

Defendiéndome-del frío con mi gabán y la 
manta de viaje me tendí en un sofá de V~t?
ria, no sin requerir mi cachava, cuyo auxilio 
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me pareció necesario en expectación de lo 
que ocurrir pudiera. Contra lo <JU-e esperaba, 
mi basilisco permaneció silencioso entre las 
sábanas, y á la media hora el rumor de su 
respiración me advirtió que se había dormi
do. Yo también descabecé algunos sueñeci
llos sobre el duro sofá. 

Apenas entraron por las rendijas del hal
cón 1as primeras claridades del alba, me sor
prendió la voz de Chilivistra en los tonos. 
más dulces que usar solía cuando su magín 
recobraba el normal equilibrio: «i Ay, Tito, 
ven! Hazme el favor. He despertado con te
rribles dolores en la paletilla derecha. ¡Ayi 
ay! Ya se me corren por la espalda hacia e 
costado. Acércate, dame unas friegas como 
tú sabes hacerlo, por toda esta parte~ Anda 
pronto, que no puedo respirar.» 

Acudí á ella, y sin hablar palabra le di los 
deseados refregones, recordando que había 
estado en un tris el dárselos de acebuche. 
«¡Ay, Tito-me dijo plañidera, -qué arisco 
estás! Ni siquiera me preguntas cómo he pa
sado la noche. Yo he dormido algo, ¿y túL. 
¿Pero qué haces, tonto? ¿Te vuelves al sofá 
sin decirme nada? Llégate otra vez aquí y 
friégame más fuerte, que aún no se me ha 
quitado el dolor.» 

Mientras yo le raspaba la piel con verda
dero ahinco, la fi.erecilla me habló de esta 
manera: «Ya recuerdo. Estás enojado por lo 
gue pasó al acostarnos. Tú eres un gran pi
llo, y yo me disloco cuando me figuro qt!0 
no me quieren ... En mi cama tengo una de: 


